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Far-a. ocu-par don José
dlg"nament,e su. alto puesto
detoe liaoer lo eiue se ve.
IMas. no lo liará, ipor supuesto!

lO CENTIMOS
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CHRRÜA iNSUSTANCIflLi

¡Ay, doña Tomasa y doña Gilberta, doña Qu-
mersinda y doña Ruperta y demás del gremio de
las pupileras que viven esclavas y hechas unas
fieras porque en los mercados, aunque lleven ga-

E1 notable tirador señor Javier Bermeji-
11o, ganador del gran premio de Barcelona.

Uno de los dormitorios del Asilo para trinxeraires, establecido enel antigno convento de les Ulnimas, en la calle del Carmen.

fas, cuando compran carne les Venden piltrafas,
porq: 6 Ies patatas están averiadas, porque las
verduras se encuent an picadas y porque el acei¬
te las pone en un brete porque está muy caro y
es muy mal aceite, porque todo es caro, porque
es malo todo y los comestibles se han puesto de

' modo que ya no se puede ni comer mánchelas,
auncue se disponga de muchas pesetas! Alégren¬
se todos y abran las orejas y griten al punto:
¡Viva Canalejas! Ya el célebre pincho quedará
tranquilo, bajará la carne un céntimo en kilo, co¬
meremos todos patatas barata-, no habiendo
Consumos bajan las patatas, lo menos, lo menos
un céntimo en libra; para eso tenemos Gobiernos
de fibra y del mismo modo baja en proporción
desd las lentejas hasta el salchichón.
Esto es ser honrados, esto es gobernar; ¡así

se hace un hombre archi-popular! Ya verán uste¬
des que nos hacen ricos y que nos permiten re¬
galar los picos; no habiendo Consumos se ahorra
sin remedio cada día que pasa un céntimo y me¬
dio, lo que importa al año sus cinco pesetas con
algunos céntimos por ser más completas, y esto
es, mis señores, á decir ver ad, ti summum po¬
sible de felicidad.
Es cierto que al tiempo sube el alquiler y que

pa aremos :q é le h. mos de hacer Y que no se
tr ta aquí ¡vive Dios! de una subidita de un cénti¬
mo ó dos. Cambiar de morada será necesario los
que no queramos s bir al Calvario; pero en todo
caso nuestra conclusión sera ¡oh mis lectores, la
crucifi ión.
Bien decir podemos: Señor don José, con tales

re''ormas nos revienta usté. Si en los alimentos ha
de haber rebaja, en muy pocos céntimos consiste
la baja, y en cambio por la alza nos va á ser preci¬

so buscar baratura cam¬
biando de piso y el que
á sus nosioles posible
no lo halle, ¡no hay otro
remedio dormi á en la
cal e; por eso le digo,
se or don José, que al
final de cuentas se ha lu¬
cid ) usté, y que sus pro¬
yectos son, en conclu¬
sión, un nuevo recargo
d. contribución.
Usted se ha pensado

que acá estamos ciegos,
que somos n ha o da
tristes borregos y que
no sabemos siquiera su¬
mar y nos contentamos
s lo CO 1 gritar, y á eso
yo le digo, porque bien
lo sé, que no se equivo¬
ca, que ha acertado usté.
Con fcl cutrpo ergui¬

do, gesto atrabiliario y
recibo en mano vendrá
el propietario á hacer
su visita de final de mes;
si á él le suben uno, él
nos sube tres, y dirá con¬
tento si le damos quejas:
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Vista parcial de la Cooperativa de consumo establecida en la calle de las Cortes
por la Asociación Los Progresistas Españoles,

Banquete celebrado en el Mundial Pa
don Leí

—Con esos romances vaya á Canalejas; me su¬
ben la urbana y yo ¿qué he de hacer? Respeto las
leyes, subo el alquiler y el que descontento se
halle del Gobierno y de su casero, que vaya al in¬
fierno. Yo en estos asuntos nada puedo hacer.
¿Me suben la cuota? ¡Subo el alquiler!
Don Pepe de mi alma dé por descontado que

con sus reformas nos ha reventado Tales malan¬
danzas sospechaba yo cuando tan tranquilo mi¬
raba á Lladó y, con mis sospechas, señor don
José, estaba en lo firme, ¡Vaya si acerté!

:e en obsequio del laureado escultor
Soló.

» Verán cómo engordan bastantes señores, que
esperan el cargo de recaudadores, y el candido
pueblo, si se que ja al pronto, pagará, gritando
porque el pueblo es tonto, y, al fin del fregado y
al fin del barrido, chillando ó callándose queda...
perdido. Y sale la cuenta, señer don José, en la
misma forma que pensaba usté, siendo sus refor¬
mas á la conclusión un nuevo recargo de contri¬
bución.

SOLFANELLO.
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Tribuna ocupada por los asistentes al acto de descubrirse en la calle do Ataúllo la
lápida con el nombre de José Mejla Lequerica, que en adelante llevará dicha vía barce¬
lonesa. — A'sí, por iniciativa do la Casa de América, ha querido honrarse la memoria
del distinguido representante americano en las Cortes de Cádiz.

lil VEBBEIfl DE Si JBflR
—Si no viene usted, nos enfadamos...
—Yo iría con gusto; pero mis ocupa¬

ciones, el periódico...
—Esas son disculpas... Por una Vez al

año no le van á comer á usted... Escriba
usted cuatro tonterías, toma usted el tran¬
vía y á ia torre. Saldremos á esperarle
todos y le haremos una ovación. ¡Verá
usted qué risa!
Así me hablaban en el quiosco de Cana¬

letas los distinguidos esposos Sagristans,
que poseen un elegantísimo comercio de
géneros de punto en la calle de las Mos¬
cas, y que cuento entre el número de mis
amigos predilectos. La señora, que es muy
ilustrada, habla siempre en castellano en
obsequio mío, con gran admiración de su
marido, que es un catalán de Reus, de
aquellos de la lengua áspera, como decía
mosén Estebanell en aquel su famoso ser¬
món pronunciado ante e» rey en Madrid.
—Nada—decía ella, remachando el cla¬

vo—, es una diada y no hay más que ha¬
blar. A la entrada ae oscuro toma usted
el tranvía en la plaza de Cataluña y cuiti.
porque irán muy llenos... ¡Va verá usted
qué pomas tenemos en el jardín!
Acepté por romper algo la monotonía de

mi vida de solterón huraño y subí al tran¬
vía dispuesto é pasar una verbena de San
Juan tan alegre como pudiera. Allí me en¬
contré á doña Cristeta y sus dos hijas, que
también iban á la torre, y al novio de la
hija mayor, un joven picado de viruelas,
dependiente de El Siglo, gran tocador tie
acordeón, alma y vida de todas las reunio¬
nes y que nos prometió que nos haría de
reír la mar. Todo el trayecto fué una pura
guasa; apenas entraba una pasajera nueva

—Si nos unimos, y es cuerdo
precederá tai unión,
68 nuestra la situación,
dice Lladó, y dice ei cerdo:
—Soy de tu misma opinión.
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Suplemento Ilustrado

Un aspecto de la pista del nuevo campo para concursos hípicos, situado en la antigua
carretera de Sarrià.

el de! acordeón imitaba con el instrumento de un
modo admirable ciertos sonidos que la buena edu¬
cación veda emitir en público, y la carcajada era
general. La recién l'egada, roja
como una grana, miraba inquieta
á todas partes como diciendo:
«Señores, yo no he sido». Pero,
al fin, se daba cuenta de la
broma y reía también. lEI demo¬
nio era aquel muchacho!
Salieron á recibirnos todos los

convidados que nos habían pre¬
cedido. Los chicos soltaban
cohetes; los esposos Sagri tans
encendían bengalas; el jardín
estaba iluminado con farolillos
de papel; había bastante gente
de las torres vecinas v un buen
golpe de invitados de todas eda¬
des y cataduras, toda gente de
muy buen humor y de much.i
alegría.
La señora de Sagristans

decía:
—No he querido hacer una

cena formal. En el menjador
encontrarán ustedes sanviches,
refrescos, pan, perni', ion tani-
z8, vino, frutas, cireras, pas¬
tas, carne rustida en fiambre,
aguardiente, músculos á la ma¬
rinesca, langosta, borregos de
Cardedeu, cocas de Vilafran¬
ca, queso y chartrnsa. A las
doce comeremos raims,(\\\e. dan
buena suerte, y buñols.
El público aplaudió á la es¬

pléndida an^itriona ycivó como
nube de langostas sobre las
viandas; muchas parejas se es¬
cabulleron por los rincones del
jardín y otras bailaban al son
del acordeón. Jugamos al juego
de los disparates:

—De la Habana viane un barco cargado de co..
—¡De cochinos!
—¡De... colchones!

Tu envidia volvióse tlña,
atribulsdo expayaso.
Rasca, rasca, rasca, rasca,
que ya tienes para rato.
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—¡Prenda! ¡Que paáue prenda!
—¡Ja! iJa!
-iJi! iJi!
Después á ¡a gallina ciega; al tres

veces sí y tres veces no. Después
una viuda con aires de pitonisa nos
hizo derrefír los sesos con 'adivi¬
nanzas.

Estudiante
que estudias
Filosofía;
¿Cuál es el ave

que vuela
y tiene tetas
y cría?...

— ¡El murciélago!
— ¡La rata pinada!

Una señorita
muy aseñorada
llena de remiendos
y ninguna puntada.

—¿Qué es?
—¡La gallina!...
— -Hoy no se queda usted sin cantar

—decían los señores de Sagrístans
á una señora gorda, que pesaría unos
doscientos kilos, roja como la grana.
—Ya no tengo humor. ¡Aquellas

verbenas de mi tiempo sí que eran di¬
vertidas V poéticas!
—Vamos, sea usted complcciente.
—Así, sin música, tiene poco gra¬

cia...
—No importa; cante usted.
— ¡Que cante! ¡Que cante!
La vieja gorda tosió, se limpió los

mocos y soltó, entre gallos y chillidos,
lo siguiente;

En la noche de San Juan
y cómo te jaleabas,
con el zapatito blanco
y las medias coloradas.

—¡Bravo!
Noche magnífica,

noche sin par;
hoy es la víspera
del buen San Juan.
A eso de la media noche

en un vaso de cristal
nuestro sino y nuestra suerte
nos demostrará San Juan.

La Vieja calló y se llevó el pañue¬
lo á los ojos.

—¿Se pone usted mala?
—¡Ay! Es que me acuerdo de mi

pobre Indalecio, con quien bailaba
este hermoso vals... ¡Si me hubieran
ustedes visto hace cincuenta años!
Tenía un talle de avispa, blanca como
la nieve la tez, los cabellos rubios
como el oro y los pies diminutos como
una almendra...
La señora Sagristans interviene.
—No recuerde usted cosas tristes... En una

noche como esta conocí yo á mí Demetrio, mien¬
tras quemábamos un montón de esteras Viems...
¡Qué tiempos aquellos! ¿Te acuerdas, maco?..
El pasado surgió en aquellas estantiguas y se

pusieron tiernos. Los jóvenes volvieron á sus bai¬
les y juguetees; la viuda de las adivinanzas co¬
menzó á pisarme los pies con disimulo, y yo, para
huir de malas tentaciones, me refugié en el come¬

dor y cortando una respetable magra de jamón
me la comía mientras meditaba filosóficamente en

que las verbenas tienen ya muy poco atractivo
para los que sólo pueden recordar cantares Vie¬
jos, recitar acertijos y tienen ya los huesos duros
para cabreros, como este humilde servidor.
Y que perdonen los señores de Sagristans.

Fray Gerundio.

uos

Ojos que te vieron ir,
que no te miren volver.

A Madrid volvió Lladó
y dicen que fué á Madrid
á ver si arregla las cosas
que se ponen mal aquí.
Con la Coila de la gana

VIAJES DE
ninguno quiere vivir;
los pocos de buena fe
la conocieron al fin

y huyen todos de su lado
porque no quieren sufrir
las alabanzas perpetuas
que se dirigen aquí
ó Ies que de tal manera

están explotando al país;
por eso al irse Lladó
las gentes pueden decir:
iQue no te miren volver
ojos que te vieron irl

Al cacique va buscando
el señor Lladó y Vallés

bUADÓ
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(lo mismo resulta el nombre
al derecho que al revés)
al cacique va buscando,
pues todo va en contra de él
y ve que sus companeros,
con la intención más infiel,
con un nudo corredizo
le preparan un cordel.
A Madrid se fué Lladó,
mas volverá á fin de mes.

aunque más de un compañero
exclama con interés:

|Ojos que te vieron ir,
que no te miren volver!

Que no te miren volver
ojos que te vieron ir,
pues ya puedes comprender

que aquí no queda que hacer
más que prepararse á huir.

Ojos que te vieron ir,
que ño te miren volver.
Bastante hiciste sufrir

y ya no podrás vivir
porque nada hay que comer.

SotFANKLLO.

A los tradicionalistas todo les parece poco para
agasajar i su correligionario el autor de foces de
Gesta. Saludos por aquí, comilonas por allá, excur¬
siones por acullá... Acabaran por hacerle insoporta¬

ble la vida. Con lo cual se confirmará el refrán
"Quien á hierro mata á hierro muere,.
Porque lo mismo ha hecho el señor Valle Inclán

con los que han ido á ver Voces de Gesta.
¿Se puede soportar la vida

después de sufrir la representa¬
ción de esa espeluznante trage¬
dia?
jSe conoce que como drama¬

turgo es manco Vade Incl lUl
Digamos parodiando al poeta:

Si los carcas te hacen guerra,
dil s cun desdén profundo:
¡El peor drama del mundo
¡o estrenó un mauco enmi tierral

La Colla de la gana continúa
sus trabajos de zapa en pro de
la supresión de la matanza de
cerdos durante el verano. Pa¬
rece que el negociejo es pro¬
ductivo.
Y es lo que ellos dicen:

Entre que se continúe
el sacrificio de cerdos
sin que no-otros podamos
en este tiempo comerlo
debido á nuestra carencia
absoluta de dinero,
y suprimir la matanza
procurándonos con ello
dinero para comprar
carne de vaca y carnero,
¡es cien veces preferible
lo segundo á lo primero!

|La verdad es que Cataluña revienta á Castilla con los
aranceles de aduanas!

Leo en nuestro colega El
t ibe al:

«Hace pocos dias desapare¬
ció de casa de sus padres el
niño de siete años Juan Solá
Caixal.

Señas particulares : varios
rasguños imperceptih es en la
cara.»

i Caramba , caramba , ca¬
ramba!
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¿A

qué

referir
el

prólogo
de

nuestra
historia,
si

es,

como

el

de

todas,

vulgarísimo?,
.

Sólo
el

que

realiza
las

tonterías

indispensables
para
el

comienzo
de

una

pasión
es

capaz
de

engrandecerlas
y

salvarlas
del

ridículo.».
Persecución
tenaz,

largas
esperas,
precauciones
inútiles.
Todo

esto
lo

hice
yo,

alentado
por
las

miradas
y

sonrisas
de

Juanita
y

por
las

apariciones
imprevistas
de

su

acompañante,
que

asomaba

su

cara
feroz
á

los

balcones
ó

conducía
con
aire

satisfecho
á

mi

adorada
prenda...
Una

carta
feliz
fué
el

principio
del

pri"

mer
acto.
Así

decía:

"Creo
sus

palabras,
que
me

parecen
sinceras.
¿Me

equivo¬

caré?
¡No

quiero
pensarlo,
porque
me

haría
mucho
más
des-

graciada!
Mi

marido
no

me

deja
sola
ni
un

momento,
y,

sin

embargo,
¡yo

quisiera
escuchar
de

labios
de

usted
lo

que
he

leído
en
sus

cartas
muchas
veces!...
¡Muchas,
se
lo

jurol...Juanita.̂

Sin
ser

muy

romántico,
cualquiera
que

recibiese
esas
le¬

tras
se

creerla
en

plena
novela...
Yo,

soñador

impenitente,

me

sentí
un

héroe
capaz
de

todas
las

atrocidades.
Y

acabé

por

aceptar
lo

que
ella
me

propuso,
después
de

mil

pro¬

yectos
que

constan
en

nuestra

correspondencia;
subir
á

su

casa.El
hombre
de

los

bigotes
salía
un

rato
por
las

mañanas

á

ocuparse
de

sus

asuntos,
y

esta

circunstancia
era

preciso

aprovechar
con
las

debidas

precauciones.
Un

poco

arriesga¬

do

resultaba
el

asalto
de
la

fortaleza;
pero
para
el

amor
no

hay

riesgos,
ó

no
los
ve,

porque
el

pobre
es

ciego,
como
se

sabe.
Subí,

pues,

ocultándome
de
la

portera,
guiado
sigilo¬

samente
por
la

criada,
que
me

condujo
hasta
el

lindo
gabi¬

nete
donde
Juanita

me

esperaba...
¡Qué

sincera
emoción!

Nuestras
primeras
palabras
fueron
tímidas
y

respetuosas,
y

cuando
se

iban

animando
las

interrumpió
la

muchacha
di¬

ciendo
con
voz

entrecortada:
—¡Señorita!

¡Viene!
¡Le
he

visto!
¡Ya

llega!

—¿Quién?—¡El
señor,
el

señor!...
¡Ahora
mismo!

C

nfieso
que
sentí
cierto
terror.
Yo
era

capaz
de

cual-
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quier

heroicidad...
¡pero
es

tan

prosaico
dejarse

sorpren¬

der
por
un

marido
celoso,
de

bigotes
terribles
y

ojos
furi¬

bundos!Entre
las
dos

me

empujaron
á

un

cuarto
oscuro,
desde

donde
vi

llamar,
abrir
y

cerrar
la

puerta
y

oí

una
voz

áspe¬

ra

que

decía
cosas

confusas...
Un

siglo
me

parecieron
los

cinco
minutos
que

tardó
la

criada
en

sacarme
del

encierro

poniéndome
en
la

escalera,
cuyos
treinta

escalones
creo
que

bajé
de
un

salto.
No

pude

respirar
hasta

que
me
vi

en
la

calle.Esta

aventura
desgraciada

aumentó
mi

pasión
y

mis
de¬

seos,
en

vez
de

apagarlos
para

siempre...
Juanita,

que
con¬

testaba
á

mis

súplicas
con
el

temor
de

otra
nueva
sorpresa,

volvió
á

concederme
una

entrevista
y

me

recibió
sobresal¬

tada,

inquieta...
Pero

esta
vez

fuimos

afortunados;
aunque

algo

temerosos
é

intranquilos,
nuestros
ideales
se

realiza¬

ron.
Y

así

también
cuantas
veces
se

repitió
el

idilio,
engran¬

decido
por
la

intranquilidad
tanto
como
por
el

secreto.
Un

día,
sin

embargo,
se

repitió
el

encierro
y

otro

adquirió
pro¬

porciones
peligrosas;
me

tuve
que

calzar
en
la

escalera.

Mas
ya

nuestro
amor
estaba

consolidado
y

yo

dispuesto
á

todo,
incluso
á

separar
á

Juanita
del

lado
de

aquel

bárbaro...

Convencida
de
la

sinceridad
de

mis

palabras,
ella
me
res¬

pondió
con
una

sonrisa
que

luego

comprendí:

—Todo
se

arreglará...
Piensa

marcharse
fuera.
Te

avi¬

saré.La

primera
tarde
de

nuestra
libertad

estábamos
en
su

ca¬

sa

alegres,
felices,

con
el

entusiasmo
de

quien
disfruta

una

realidad
que

creyó

imposible...
De

pronto
llamaron
discreta¬

mente
á

la

puerta
del

cuarto
y

me

quedé

aterrado
viendo

asomarse
al

hombre
de

los

bigotes,
el

cual
me

saludó
muy

amable
y

preguntó
á

Juanita:

—¿Quieres
algo?

—No.
Espera
un

momento
por
si

acaso.

Volvió
a

saludarme
el

aparecido
y

se

retiró.

Juanita
reía,
reía
como
una
loca,
al

ver
mi

turbación.
Y

me
dijo
luego

con

ternura:

—Es
un

viejo

sirviente
á

quien
hice

pasar
por
mi

marido

para

librarme
de

importunos
y

de

enemigos,
esperando
al

hombre
que
fuera

merecedor
de
mi

cariño...
¡Él
me
ha

servi-5



StTPLEMENTO ILUSTRADO
¿Si los ras^ños son imper-

cepiibles, cómo se les va á pe<-
cwir?

Con esas señas no tiene pér¬
dida el chico.

|E1 único perdido en los ma¬
res del periodismo es el autor
de la gacetilla I

Deploremos que en ios suce¬
sos de San Feliu no tomara
parte activa todo el clero bar¬
celonés. ¡Ha sido una lástima!
Si hubiera intervenido, â estas
horas estaríamos en el mejor
de los mundos. '

Desgraciadamente sólo han
podido ser encarcelados tres
coritas, tres...

pies para un banco,
¡Con la falta que están ha¬

ciendo curas en las cárceles!
«Si te atizan un guantazo

en la mejilla derecha
á tu adversario enseguidala otra mejilla presenta»,
predicaba Jesucristo
según nos cuenta la Iglesia.
!Y vaya, señores! ¡cómo
cosas y tiempos cambean!
Hoy, discípulos de aquel
que predicaba esas pruebas
de paciencia y de humildad
no sólo ya no presentan
la mejilla al ofensor
sino que de forma artera
asesinan, inhumanos
al que cual ellos no piensa.

Canalejas ha negado el pro¬
pósito que se le atribuye de
presentar á las Cortes un pro¬
yecto de lev de divorcio.

¡Era de esperar! ¡No se pue¬de pedir peras al olmo! ni á
la monarquía leyes verdadera¬
mente liberales.

Con que ya podemos aguar¬dar sentado» la ley del divor¬
cio...

¡La monarquia es la queestá divorciada del país!
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LEY DE ASOCIACIONES
-Me parece que aplaaien á rabiar.
-De rabiar si que muestranmucha gane.
-¿Si nos harán salir?
-Yo creo muy iácil — que nos hagan salir por la ventana.

de Gerardo Antépara
1.", establecimiento; 2.", consonante; 3.» y 4.*,tejido fuerte.—Todo ciudad.

Han remitido soluciones.—A! concurso n." 103 (Losnovios): José M.* Coll, Enrique Coll, A. Morera, Interna¬cional. 15 (Clot); Euseblo Amias, Fuente San Miguel, 6,portería; Vicente S iriano, Julia Pineda, calle MarianoAgutló. 128 (Pueblo Nuevo); Rufino Hernandez, Villa-rroel, 124, 2.", 4.*; Poch Gramunt. Poniente, 15, tie da;Mariano Poch, Poniente, 15 tienda; Federico Cahué,P. Palacio, letra D.; Entique Vilaplana, MIcer Ferrer, 6;Mariano Castellví, Diputación, 320: José B. de Villá,Aragó 1, 38:, 3.*, 1.*; R. Grau, Ripoll, 21; Ramon Roca,Mallorca..332, 4.°, 2.*; Sebastián Batlle, Pedro IV, 407,1,^, 2."; Mario Simón, Calabria, 62, principal, 2.°Al rompecabezas con premio de libros.—(Artioroaá):EvCoIl, j. M. Coll. A. Morera, C. Morera, J. Tolrá,L.Ferrán, Angellta González, Rafael Mulltó, R. Grau, M.Poch, J. Elias, S. Bohigas. Delfín de la Torre, J. Roig,Emilio Eróles, Jaime Toirá, J. y E. Hernandez Ramos,

Pepita Bataller, Francisco de A. Batallen Vicente So¬riano. Enrique Vilaplana, Lola y Joaquin Picañol. Mai^ricio Botinas, Jaime Qustems, Facu id > Casanovas, San¬tiago Andrés, Jaime Caritg, Ramó.i Qasol, Jaime Basas,José B. de Villá, José Tort y Fuig.
A la charada zarzuelera: Emilio Eróles, Jaime Tolrá,José M Coll, A. Morera, Mauricio Botinas, Facundo Ca¬

sanovas, Jaime Caritg, José B. de Villá-
A la primera muda.iza: Jaime Caritg, Facundo Casa-

novas, Jaime Basas, José B. de Villa.
A la segu da mudanza: Jaime Tolrá, José M. Coll,Emilio Eróles, Facundo Casanovas, Jaime Caritg, Jaime
A la tarjeta: Jaime Caritg, José M. Coll, A. Morera,Facundo Casanovas, Jaime Basas.
A la conversación: Facundo Casanovas, Jaime Basas,José B. de Villá, Alfredo Díaz (Palamós), Joaquin Casa¬devall, Jaime Tolrá, A. Morera, Emilio Eróles, Lola yJoaquin Picafl >1, Mauricio Botinas, Pedro Mas Cuquet(Premià de Mar), Facundo Casanovas, Jaime Caritg, Jai -me Basas.

SOLUCIOK-BS
(Oorrsapoadlantes á lea qasbradaros de oubass del 10 de Jnale,)

A LAS MQDANZAS
Soca—Ocas—Saco—Caso — Otro—Toro—Boto,



ao6

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS
Si te invierte el dibuio puede verse al novio en-

tfú los roíales que aparecen á la derecha. Debajo
vete á 1.1 madre; à un hermano entre la planta y la
iilla y al otro, terciando el dibujo, vése entre loi
parterres y la columna de la izquierda del grabado.

A LA CHARADA ZARZUELERA
Mayo Florido.

A LA CONVERSACIÓN
Manolo.

A LA TARJETA
Los viajes de Gulliarer.

HI concurso núm. 103. —

El Diluvio

LOS NOVIOS

Coneupso nútnepo 104. ►^^wpOSFOROS
Fremio d© 50 ^Desatas.

Hágase de modo que, sin recortar el d-bujo. apa¬
rezcan, formados por cerillas los apellidos paternos
de dos politicastros españoles.

Las soluciones, para que den opción al premio,
deberán ser exactamente iguales á la que publicare.

mos tn el número correspondió te al 15 de Jalio. El
plazo para la remisión de soluciones terminará el 9
del propio mes. Si los solucionistas fuesen dos ó más
entre ellos se distribuirá por partes iguales el pre¬
mio de 50 pesetas.



Suplemento Ilustrado 969

^ ANUNCIOS ►-

Eb TORMENTO
BB LOS

CONVENTOS
POR

FRAY GERUNDIO
Un tomo de 220 páginas, 1 pese¬
ta. Se vende en el kiosco Blan¬
co Y Negro, Rambla de las Flo¬
res, frente á la calle Hospital.
Pro 1 '25 se remite certificado

á provincias.

Dr. eDSTEbbflRNJlU
Especialista en Vías Urinarias. Tratamientos modernos de efectos rápidos.
Curación radical de la avariosis por el

nuevo procedimiento
del Prof. iEIH.!RILiICS^ fórmula
Consulta de 11 á 1 y de 5 á 8.=- RAMBLA DEL CENTRO, 11, pral

PIUASE FAT?A CURAH BAS

^ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGÓS

QUE CALMA, REGULARIZA y fORTIFICA LOS NERVIOS
IllYEBSíLIDEin lEGDPEIIIiDO FOI LOS PEOIOOO PlO EPIIEITEOSo acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),HISTERISMO, INSOMNIO, CONVOLSIONES, VERTIGOS, JAQUECA migraña),COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmaola del Dr. AMARGÓ8, PLAZA DE SANTA ANA, 9

ARTÍSTICO REGALOá los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y demásenfermedades que reconozcan por base la desnutrición orgánica, comprando al autor seis

tónico-recons?ituyente Fosfo-6lico-KoIa Doménecii y se regal^á'una artís¬tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis al autor. Bond»de 8aa Pablo, núm. 71. — Farmacia premiada por el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona.
Imp, d* EL PRINCIPADO, Eteudillers Blancha, 3 bis, bajo.

MAGNESIA OE BISHOP.

El Cifra to de
rr\a^nesla Cranu-
lar efervescente g
Bistiop csel mejor ^
refrescante que se
conoce Puede to¬
marse todo el año.
Delicioso como

bebida matutina,
obra con suavi
dad en el estoma- j
go é intestinos.

Inventado en

1857 por Alfred
Dístiop, es insus¬
tituible por ser el
único preparado
puro entre los de
su clase.
Exigir en los

frascos el nombre
y señas de Alfred
Qlstiop. Ld.. 48
Spelman Street,
London.

oesconfiar DE IMITACIONES



!!f400
El Diluvio

Público asistente á las primeras pruebas del concurso hípico que principió el
domingo en esta ciudad.

Momento en que se descubrió la lápida con el nombre de Mejía Lequerica, dado
á la calle de Ataúlfo.


